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El actual proceso de universali­
zación de los derechos, que no 
debe confundirse con el denomina­
do proceso de globalización ni tam­
poco con el proceso de mundializa-
ción y que toma forma decisiva a 
partir de la Declaración Universal 
de Derechos Humanos está siendo 
complementado desde los años 
ochenta con un nuevo proceso — 
sólo aparentemente contradictorio 
con el anterior— que es el denomi­
nado proceso de sectorialización, 
también llamado de concreción o 
de especificación de los derechos 
humanos. Este fenómeno que obe­
dece a diversas causas y que está 
motivado también desde diversas 
instancias sociales responde, en 
última instancia a lo que un sector 
de la teoría iusfilosófica de los 
derechos humanos denomina dere­
chos humanos en situación. De 
ellos sin duda los que tienen mayor 
importancia doctrinal y social son 
los derechos humanos de los secto­
res sociales desfavorecidos o dere­
chos de los grupos sociales más vul­
nerables. Pues bien, dentro de éstos 
los derechos del niños, junto con 
otros concretos derechos, como los 
derechos de la mujer, que más re­

cientemente han sido reformulados 
desde la perspectiva de género, 
constituyen una de las «puntas de 
lanza» en el proceso de garantizar 
los derechos. 

La compleja problemática de 
los derechos del niño está adqui­
riendo, cada vez con mayor fre­
cuencia, una atención creciente 
por parte de los estudiosos de los 
derechos humanos, ya desde la 
Filosofía del Derechos, ya desde los 
diferentes campos de la ciencia 
jurídica —del Derecho Constitucio­
nal o del Derecho Civil—, más con­
cretamente desde el enfoque del 
derecho de familia —o del derecho 
procesal—, ya desde la sociología o 
desde la historia de los derechos 
humanos, ya desde la perspectiva 
interna del Estado democrático de 
Derecho ya desde el ámbito del 
Derecho Internacional Público y 
del Derecho Internacional Privado. 
El tradicional derecho de menores 
que gozaba ya de una cierta tradi­
ción ha sido desbordado y comple­
tado desde nuevas perspectivas y 
planteamientos; hasta tal punto 
esto es así que incluso se puede 
hablar de la existencia de un nuevo 
derecho de menores. A ello está con­
tribuyendo además, de forma deci­
siva, la acción de difusión y protec­
ción, de valor inest imable, que 
desde hace varias décadas vienen 
desplegando las organizaciones no 
gubernamentales, sobre todo aque­
llas que están especializadas en la 
materia. 

Ese interés se está evidenciando 
e incluso incrementando durante el 
presente año como consecuencia de 
celebrarse el Décimo Aniversario de 
la Convención de los Derechos del 
Niño, aprobada por las Naciones 

518 



CRÍTICA DE LIBROS 

Unidas en la ciudad de Nueva York 
en Noviembre de 1989. Como es 
sabido la Convención tienen su 
antecedente más importante en 
una declaración de las Naciones 
Unidas: la Declaración de Derechos 
del Niño, de 20 de Noviembre de 
1959. La Convención, que sin duda 
es una de las normas fundamenta­
les en la materia y uno de los tex­
tos internacionales más importan­
tes, está siendo objeto de atención 
y análisis en los diversos congresos 
que a lo largo del año se están cele­
brando, y lo que es aún mejor, está 
sirviendo de referencia normativa 
en el Derecho Internacional y en el 
derecho comparado, a la hora de 
establecer es el status de los dere­
chos de la infancia y sus correlati­
vas garantías. 

Los derechos reconocidos en la 
Convención pueden ser agrupados 
en tres grandes bloques, a) los dere­
chos civiles y políticos (artículos 6 a 
22), b) los derechos económicos, 
sociales y culturales (artículos 23 a 
31) y c) Los derechos de los niños 
en circunstancias sociales anómalas 
o de riesgo (artículos 32 a 38). 

Es importante subrayar que la 
referencia a los derechos del niño 
y su regulación normat iva no 
supone una mera transcripción de 
los genéricos derechos humanos — 
tal y como están proclamados en 
la Declaración Universal de los 
Derechos humanos— a las perso­
nas que se encuentran en situación 
de minoría de edad. Supone ade­
más contemplar los problemas 
específicos que ese reconocimiento 
supone en función de una doble 
perspectiva: de un lado, con rela­
ción al sujeto titular de un dere­
cho fundamental. Se trata de una 

persona en situación de minoría 
de edad y que, por lo tanto , se 
encuent ra en una s i tuación de 
especial vulnerabilidad; y de otro, 
con re lación al conten ido: la 
forma específica del ejercicio de 
ese derecho. 

No hay que olvidar por otra 
parte, la trascendencia de futuro de 
los derechos del niño. El reconoci­
miento y garantía de los derechos 
del niño se constituyen en muy 
buena medida en el presupuesto del 
reconocimiento y garantía de los 
Derechos de las futuras personas 
adultas. Si no se produce una ade­
cuada integración y reconocimiento 
de la dignidad del menor en el seno 
familiar y en el proceso de socializa-
ción probablemente se estará 
poniendo en juego el pleno desarro­
llo de la personalidad del futuro 
adulto y por tanto de la plenitud de 
sus derechos. 

La obra que ahora comentamos 
va referida, dentro de la compleja 
problemática de los derechos del 
niño a la cuestión que, como dice 
Bobbio, constituye la cuestión fun­
damental de los derechos humanos 
en el momento actual: el problema 
de las garantías. Pero la autora, — 
sin duda con muy buen criterio— 
ha acotado aún mas el objeto de 
estudio y se ha circunscrito al estu­
dio de las garantías institucionales 
internacionales de los derechos del 
niño, tanto en la perspectiva del 
derecho in ternacional público, 
como del derecho internacional 
privado. 

Me parece impecable el rigor 
científico y el criterio sistematiza­
dor de la obra. En el ámbito del 
Derecho Internacional Público 
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se analizan los instrumentos gene­
rales de garan t ía de los derechos 
aunque refiriéndolos como es lógico 
al niño en cuanto que sujeto titular 
de los de rechos , como cua lqu ie r 
otro ser humano y en virtud de la 
característica de la universalidad de 
los mismos. 

En el ámb i to de las Naciones 
Unidas junto al sistema general de 
estas organización, destaca la labor 
de garantía realizada por organis­
mos especializados como la OIT, la 
UNESCO, el ACNUR, y a ú n m á s 
específicamente la UNICEF. 

Sin duda uno de los aspectos de 
mayor interés de la Convención de 
los Derechos del Niño radica en el 
s i s t e m a de p r o t e c c i ó n q u e e l la 
m i s m a establece. El s i s tema está 
fiandamentado en la actuación del 
Comité de Derechos del Niño y en la 
cooperación que pres tan los orga­
n i s m o s e s p e c i a l i z a d o s ( c o m o la 
UNICEF) al mencionado Comité. 

También es importante la labor 
de protección realizada a través de 
la Conferencia de La Haya de Dere­
cho Internacional Privado a través 
de los convenios que hacen referen­
cia a los derechos del menor. Como 
señala la autora es «en el ámbito de 
la protección de los menores donde 
se ha puesto con mayor intensidad 
el alcance y la evolución progresiva 
de los trabajos de la Conferencia de 
la Haya de Derecho Internacional 
Privado». 

E n el s i s t e m a c o n v e n c i o n a l 
regional de protección de los dere­
chos del niño cabe distinguir, como 
ocurre también cuando se tratan los 
derechos humanos en general, varios 
ámbitos o zonas: el sistema europeo. 

el sistema Interamericano de dere­
chos humanos y el sistema africano. 

El sistema europeo a su vez, se 
bifurca en la labor de protección del 
Consejo de Europa, en donde desta­
ca, entre otros convenios referentes 
al menor, el Convenio Europeo sobre 
el Ejercicio de los Derechos del Niño, 
a p r o b a d o en Es t r a sburgo el 5 de 
E n e r o de 1996 y la l a b o r de la 
U n i ó n E u r o p e a , en la q u e t i ene 
especial relevancia, la Carta Euro­
pea de los Derechos del Niño, apro­
bada por el Parlamento Europeo el 
8 de Julio de 1992. 

En el ámbito regional america­
no la labor de la OEA a favor de los 
de rechos del n iño se concre ta en 
tres dimensiones: a) La Convención 
Americana sobre Derechos del Hom­
bre, de 22 de Abril de 1969, también 
denominado Pacto de San José de 
Costa Rica, la Conferencia Especiali­
zada Interamericana de Derecho 
Internacional Privado y el Instituto 
Interamericano del Niño, que es un 
organismo especializado de la Orga­
nización de Estados Americanos. 

En el ámbito regional Africano 
destaca, en cuanto que específica­
mente referida a los derechos del 
n i ñ o , la Carta Africana sobre los 
Derechos y el Bienestar del Niño, 
aprobada en Addis Abeba (Etiopía), 
el 11 de Julio de 1994. 

El capí tulo tercero de la obra 
está dedicado al estudio del interés 
del menor como principio inspira­
dor en el Derecho Convencional de 
la Conferencia de La Haya de Dere­
cho Internacional Privado. 

El c o n c e p t o de interés de l 
m e n o r , es u n c o n c e p t o j u r í d i c o 
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indeterminado y abierto que toma 
su concreción o especificación en la 
labor de protección por parte del 
juez de los derechos del menor. La 
función jurisdiccional en cuanto 
que instrumento de garantía de los 
derechos humanos toma así una 
relevancia especial. 

El cuarto y último capítulo estu­
dia la relevancia de la cooperación 
internacional entre autoridades en 
el Derecho Convencional de la Con­
ferencia de La Haya de Derecho 
Internacional Privado. 

Se completa este interesante 
libro con una lista bibliográfica 
básica y un anexo en el que se ese 
hace un útil listado de los convenios 
de La Haya de Derecho Internacio­
nal Privado concernientes a los 
derechos del niño. 

En definitiva, como señcda en el 
prólogo el también especialista en 

ela materia, el Decano de la Facul­
tad de derecho de la UNED, el pro­
fesor Pedro Pablo Miralles, no es 
arriesgado afirmar que por su cali­
dad científica el trabajo que comen­
tamos pueda constituir un punto de 
referencia obligado para aquellos 
estudios de reflexión crítica que con 
motivo del X aniversario de la Con­
vención de los derechos del niño se 
puedan realizar. 

Por último conviene señalar que 
junto a la ceilidad científica del libro 
destaca la claridad expositiva. Hay 
que destacar su virtualidad didácti­
ca porque permite que pueda ser 
asequible, sin perder rigor cien­
tífico, a aquellas personas que, 
preocupadas en la temática de los 
derechos del niño, no estén familia­
rizadas con el lenguaje y la argu­
mentación jurídica. 

JESÚS LIMA TORRADO 
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